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3 
L Reverendo Ohispo de Cuenca escrihio a l 
Tadre Confesor de S .M. en i $. de Ahr l del 
ano próximo pasado^ una Carta llena de ar-
dientes quejas contra el gobierno d i l Rej ji> 
su 3 í ims te r ió , j contra el mismo Padre Confesor* 
Z Aunque aquel Prelado no expresase por menor lot 
agravhsy en que podia fundar las vehementes declama-* 
cioms de su Carta h manifestó en compendio consistía ¡en 
que la Iglesia estaba saqueada en sus bienes , ultrajada 
m las personas de sus Jidinistros % j atropellada en su 
inmunidad. 
5 E l Padre Confesor presentó h S .M. esta tarta^pa* 
t a que instruido de su contexto , pudiese acordar para el 
remedio j desagravio las providencias, que debian espe* 
rarse de la Soberana justífeaciún del Rey. 
4 Inflamado el religioso coraron de S* M . del amoti 
y veneración ¿ que profesa, a la Iglesia y sus sagrados de* 
recbos, penMrado de dolor can la noticia de que contra 
ella se executasen tales saqueos > atropellamientos, j ultra-
ges yy poseído de aquella ternura paternal, con que ama k 
todos sus Vasallos > deseó luego enterarse individualmen-
te délos agravios, que hubiesen dado motivo aquejas tan 
amargas, y a este f i n se dignó S> M . dirigir al Reveren-
do Obispo > para que los explicase, la Cédula {cuya copia 
acompaño, a V . ) 
5 E l Reverendo Obispo respondió a S. Aí . en carta 
rdt Z7) de jMayo, repitiéndolas tres proposiciones del com-
pendio de ms quejas , y fundándolas en varias especies 
de hecho y de derecho ^ relativas a las Gracias de Escusa-
do y Novales, Concordato del año de 17:57. con la Cor* 
te de Roma, Ley de Amortización, inclusión de las Caba-
llerías de Eclesiásticos en las conducciones publicas de gra-
nos, y otros puntos y excesos de las Justicias ordinarias 
de 
de los Pmhlos con los Eclesiásticos de su Diócesi, j c^  
la inmunidad de los Templos. 
6 S. M . se sirvió remitir estos Tápeles al Consejo 
con orden de i o . de Junio , mandando que para la maLr 
segundad de su conciencia , ^ d mas acertado gobierno 
de sus Rejnos r j felicida4 de sus Vasallos eclesiásticos 
seculares, viese y examinase el Consejo con la maduren \ 
refexim que acostumbra, quanto el Reverendo Obispo r t 
feria haberse procedido y executado de su Real orden v 
por los Ministros j Tribunales suyos ^ en perjuicio dek 
sagrada inmunidad del Estado ecksiastico y j de sus h'u. 
nes y derechos, tomando el Consejo los informes necesarios 
f ara asegurarse de la verdad de los hechos 3 j que después 
de visto y examinado 7 consultase io que se le ofreciese j 
Jare cíese. 
7 Para desempeñar el Consejo dignamente su oíli-
gacion y la confian&a del Rey, pidió los informes, docu-
mento s,y justificaciones correspondientes al Reverendo Oh'n-
f o , alComisHrio General de Cm&adayy a todos los Tri-
imales. Personas y Oficinas? en que podían constar los he-
chos, y existir las mtiems puntuaks y verdaderas de lo 
ocurrido en ellós* 
8 Instmído asi el expediente,y visto en Consejo-pleno, 
con lo que expusieron los señores Fiscales sobre todo: k 
reconocido este Suprema Tr ibuna l , después de un prolijo j 
maduro examen : Que lo representado por el Reverendo 
Obispo esta muy distante de la verdad délos hechos. 
9 Que estos se hallan alterados en la representación 
de este Prelado,y extendidos en un aspecto muy criminal, 
y diferente del que realmmte tierten, 
10 Pues en quanto a contribuciones, subsidios y gra-
vámenes del Clero, ha usado el Rey desús derechos legiti-
éios , consultando escrupulosamente las dudas a losTnhu-
nales propios, y a personas eclesiásticas del primer ordem 
y si en algún caso se ha redamado algún exceso, ha sido 
consiguiente el examen,y efeÜiva la reposición. 
1^  
r i T en los demás puntos respetivos a las personas 
de los Eclestktícos ¡ e inmunidad de los Ttmplos, bien lejos 
de haber ofensa en los términos que ha propuesto el Obis-
po ^ resulta de los mismos documentos remitidos por este, 
que lajurisdicivnReal ordinaria h4 sido la ofendida ver-
daderamente en muchos casos por los dependientes j sub-
ditos del mismo Obispo, con atropellamiento de las Jus-
ticias Seglares. 
12 E l Consejo, después de hahér Conocido j Calificado 
lapoca Tazj>n del Reverendo Obispo en Id sustanciaj en el 
modo con que d i r i j o sus quejas atTrono, no ha podido 
ver con indiferencia , que la Sagrada y Augusta Persona 
del Rey sea tratada con las irreverentes y animosas ex-
presiones, que se leen en las Cartas de éste Prelado: ex-
presiones ¡que bien reflexionadas, debian llenar de rubor a 
quien las diBó, habiendo parecido jus^o suprimirlas,y apm 
convendría borrarlas de la memoria délos hombres. 
13 Tampoco ha podido éntendéf el Consejo sin una 
'justa indignación, que las mismas Carpas se hayan confiado 
por el Reverendo Obispo > dando causa a que tan crueles 
inveBivas se hayan derramado j esparcido por muchas 
manos, pasando a las Cortes estrangeras en agravio dé la 
repumiony autoridad del Gobierno ¡ y en descrédito del 
mismo Obispo y de la Uación. 
14 También ha Considerado el Consejo, que en el aspec-
to que representaban las turbaciones ocurridas a el tiempo 
de escribirse y divulgarse estos Papeles, era este hecho muy 
reprehensible, aun quando solo proviniese de una credu-
lidad indiscreta, ó poco experimentada y reflexiva. 
15 Por todo pues el Consejo-pleño, visto j consultado-
con S* M . lo conveniente para reparar las consecuencias, 
y precaver iguales atentados a la Soberanía i bien , j tran-
quilidad del Reyno : después de haber resuelto , que el Re-
verendo Obispo debía ser llamado y comparecido ala pre-
sencia del Consejo , congregado en la Posada del Señor 
Presidente, para ser advertido de lo que conviene y me-
re-
rece en este funto, como se ha hecho con otros Prelados en 
casos de mucha menor consideración : ha acordado, c¡ut $^  
escriba ctrcularmente a los Reverendos jír^obispos y Obis-
pos y y demás Prelados superiores de estos Reynos, para que 
tengan entendido el mal uso, que el de Cuenca ha hecho 
en esta ocasión de las proporciones de su ministerio ^ y 
la confianza que ha merecido a la piedad del Rej i ma-
nifestándoles que asi como espera el Consejo y que conoz-
can j desaprueben un paso tan inconsideradoy pueden ase-
gurarse de las redas intenciones de S. J i d . j de que se fran-
queara a oirles benignamente qualquiera queja ó agravio, 
que en casos particulares tubieren por conveniente repre-
sentar , haciéndola con la instrucción , verdad , modera-
cionyy respeto^ que es propio de su carácter y mansedum* 
hre episcopal , de su amor y fidelidad a el Soberano 7y de 
$u> Z e^lo por el bien del Estado yy gloria de la Nación, 
16 Lo que prevengo a V . de orden del Consejo, 
y espera que se sirva darme aviso, de quedar en esta in-
teligencia , para trasladarlo a su superior noticia. 
Dios guarde a V* muchos anos, M a d r i d de 
QBuhre 1767* 
*Don Ignacio Estebdn 
de Higareda* 
